Estimada,

Me dirijo a usted con motivo de mi causal de eliminación. En primer lugar, quisiera disculparme por el estado al que llegaron las cosas y reconocer lo extremadamente avergonzada que me encuentro de mi situación académica, pues el desastrado rendimiento que exhibí durante el año pasado está muy lejos de ser un reflejo de mis capacidades, mi responsabilidad o mi potencial. Es más bien el reflejo del fuerte impacto de una situación personal difícil que claramente no logré manejar bien, dejando que interfiriera fuertemente con mi desempeño. Es por ello que me encuentro trabajando en recuperarme de esta situación, asegurándome que jamás vuelva a interferir con mi proceso académico de esta forma. 

Expongo lo siguiente no con el fin de excusarme de mi responsabilidad en tales resultados, sino más bien con la intención de comunicarle la situación que me llevó a ese punto y los compromisos que adoptaré de aquí en adelante con el fin de asegurarme que nunca vuelva a impactarme de tal forma.
Durante el año pasado estuve recuperándome de un trastorno de estrés postraumático posterior a una situación de riesgo vital. Quizás no me corresponde invadirla con tantos detalles personales en esta instancia, pero a grandes rasgos, estuve hospitalizada con riesgo vital dos meses tras un trauma que tuvo fuertes repercusiones, tanto a nivel físico como psicológico. Al no poder darme el tiempo de atender y sanar bien las consecuencias de este trauma antes de volver a los estudios universitarios, éstas impactaron en mi desarrollo académico durante el año, de forma mucho más fuerte de lo que creí posible y que fui capaz de concientizar en el momento. Estuve con fuertes síntomas de dolor e inflamación que resultaron constantemente imposibilitantes, como también niveles de ansiedad e insomnio crónico que fueron sumamente difíciles de manejar y que recién estoy logrando controlar de forma más consistente. Creo que este último factor implicó el mayor perjuicio a mi rendimiento, pues la verdad es que pasé gran parte del año apenas durmiendo, subsistiendo con poquísimas horas de sueño diarias durante muchos meses, lo que realmente terminó pagándome la cuenta en todos los frentes. Durante el año pasado no pude dedicar el nivel de atención, que posteriormente fue evidente que necesitaba, para manejar bien esos síntomas desde un comienzo. Éstos fueron sumamente fuertes y perjudiciales, especialmente durante los meses de paro del primer semestre donde tuve un gran retroceso, permitiendo así que continuaran desarrollándose y afectando fuertemente mi desempeño académico . 

Paradójicamente, también quisiera reconocer que mi dificultad por renunciar al nivel de perfeccionismo o estándar de excelencia personal al que estaba acostumbrada terminó potenciando la fatalidad de mi situación académica. Al verme imposibilitada de rendir al nivel académico que sabía que era capaz, muchas veces terminé actuando con una modalidad “todo o nada”, que evidentemente resultó ser sumamente desadaptativa. La verdad es que, aunque con mis resultados parezca todo lo contrario, toda mi vida hasta este gran quiebre de salud fui una persona y alumna sumamente autoexigente y responsable, acostumbrada a rendir a un nivel sobresaliente. Sin embargo, el golpe de las cosas que me ocurrieron me sacudió muy fuerte. Mi ambición de seguir rindiendo a ese nivel, siendo que mis condiciones de salud claramente ya no me lo permitían, terminó siendo muy contraproducente, incluso llevando al extremo opuesto de malos resultados como los que tuve a lo largo del año pasado. En efecto, no supe distribuir bien mis recursos y energías considerando mis condiciones, las que estaban lejos de ser ideales.  Comencé con problemas en algunos de mis cursos y por saber actuar a tiempo, dejé que la situación se mantuviera y escalara hasta derechamente no poder rendir en instancias críticas de evaluación, quedando con notas mínimas a pesar de mi trabajo previo. En ocasiones me dediqué tanto a hacerme cargo casi por completo de las responsabilidades en los proyectos grupales que no terminé de abarcar las individuales. Más aún, incluso llegué a dedicar un enorme esfuerzo y tiempo en trabajos o evaluaciones que finalmente no fui capaz de completar a tiempo, quedando igual con nota mínima, lo que en la práctica termina viéndose como si no hubiese hecho nada. Como ocurrió en cursos como Introducción, donde me había preparado muchísimo para una evaluación (incluso luego me percaté que mucho más que la mayoría del curso), pero luego no fui capaz de presentarme en la instancia última de evaluación por y no me atreví a hacer nada más al respecto, quedando con nota mínima, algo de lo que me arrepentí muchísimo.  O Historia, donde me ocurrió algo similar con la entrega de mi trabajo final al regresar de paro, pues si bien realmente había trabajado muchísimo en ello, no fui capaz de completarlo como estipulaba en el plazo, colapsé con todo lo que me estaba ocurriendo y lo mal que me sentía y no supe actuar y comunicar estos problemas. Todo mi esfuerzo en el proceso al final quedó ofuscado por no estar en condiciones presentarme a la instancia final y no actuar o pedir ayuda en esos momentos, que fue un enorme error de mi parte. 
Ahora puedo reconocer con claridad lo absurdo de tales errores y me arrepiento muchísimo de cómo manejé esas instancias, pues todo mi esfuerzo y trabajo previo al final quedó en vano al no encontrar un lugar intermedio, quedando, paradójicamente, con la peor calificación posible. 

No obstante, ahora estoy muy consciente de la magnitud de tales errores y he hecho un gran trabajo retrospectivo en ellos. A pesar de que me cueste soltarlos, son un aprendizaje que estoy segura me quedará para todo el resto de mi trayectoria universitaria y que tendré en cuenta siempre para evitar que una situación de esta índole vuelva a ocurrir. Aprendí que, en el contexto universitario, vale mucho más hacer las cosas al nivel que se puede considerando el tiempo o las condiciones de las que se dispone en el momento. Si bien sabía que intelectualmente era capaz de lograr muy buenos resultados en mis cursos, no estaba reconociendo el nivel de mis limitaciones físicas o personales y actuando a partir de ahí. Más importante aún, me quedo con el aprendizaje de aprender a actuar apenas se presente un problema y pedir ayuda a tiempo, que fue algo que no supe o no me atreví a hacer durante casi la enteridad mi primer año, por sentir vergüenza y temor y no saber dónde acudir hasta que ya era demasiado tarde, dejando que tales situaciones escalaran al peor punto posible, terminando en resultados generales muy negativos. A futuro, ante cualquier eventualidad necesaria, me comprometo de lleno a actuar lo antes posible y acudir a las instancias universitarias de asistencia que ya aprendí a reconocer. 

En fin, estoy sumamente consciente de que el año pasado permití que estos agravios se mantuvieran y alargaran hasta llegar a un punto generalizado sumamente bajo. Un punto muy distante a lo que se espera de un alumno de nuestra universidad, y sinceramente muy lejano a lo que yo misma espero de mí. Uno que me avergüenza mucho y que no refleja el nivel de responsabilidad, compromiso con mis estudios y rendimiento que sé que soy capaz de entregar. A pesar de haber permitido que tales dificultades llegaran a este punto crítico durante el año pasado, creo que dentro de todo me permiten rescatar estos importantísimos aprendizajes para mi futuro desarrollo académico. Por último y no menos importante, aprendí a no dejar de cuidarme a mí misma y dedicar la atención requerida al manejo de mi salud de forma regular y constante a lo largo del año. Pues la verdad es que mis síntomas post trauma fueron mucho más severos e invalidantes lo que fui capaz de reconocer y atender a tiempo el año pasado. 

Teniendo lo anterior en cuenta, además de los aprendizajes internos a la universidad, me encuentro trabajando activamente por tomar las medidas personales necesarias para manejar las dificultades de mi situación personal de salud y evitar que siga interfiriendo fuertemente con mi desempeño académico. A comienzos de año empecé un nuevo tratamiento médico, con el cual tengo previsto continuar a lo largo de todo el año, pues el año pasado fui inconsistente con ayuda externa. Ello con el fin de ir manejando constantemente mis síntomas y obteniendo herramientas para lidiar con posibles adversidades para que interfieran lo menos posible en mi desempeño.  Ya me encuentro haciendo un régimen más profundo para manejar sobre todo la hiper alerte e insomnio y he tenido grandes avances, por lo que me comprometo a mantenerlo de forma constante a lo largo del año, trabajando en paralelo a mis procesos académicos. 
(Dr. Psiquiatra Roberto Verdugo, 13.495.591-0, RCM: 25246-8, +56974044041) 

En lo concreto, este año estoy retomando los cursos en los que fallé y haciendo todo lo posible por remediar los errores pasados y completar la malla de mi carrera de la forma más responsable de aquí en adelante. En fin, prometo que, de darme una segunda oportunidad tras esta caída,  seguiré trabajando en hacer todo lo posible por recuperarme y volver a rendir con el nivel de responsabilidad y aptitud que requiere mi formación académica y que sé que soy muy capaz de entregar.  Sinceramente, desearía poder hacer borrón y cuenta nueva, ya que las calificaciones obtenidas en mi primer año no reflejan para nada mis capacidades y me avergüenza mucho que ese desempeño final quede registrado. Sin embargo, puesto que por mucho que lo desee la situación pasada ya no se puede revertir, me comprometo a poner todos mis esfuerzos en enmendar mis errores, rehacer los cursos necesarios con la mayor responsabilidad e incorporar estos aprendizajes a mi futuro desarrollo. A pesar de esta fuerte caída inicial, planeo salir de ella y tener un camino mucho menos rocoso en mi formación académica de aquí en adelante. 

Espero que esta etapa personal sumamente difícil en mi vida, la cual se vio reflejada en mis malos resultados académicas pueda, a pesar de todo, terminar siendo un aprendizaje y no un retroceso enorme y permanente. Por mi parte me comprometo a trabajar ardua y constantemente para que así sea. Estoy muy orgullosa de ser estudiante de esta universidad y lo que representa y sé que, de tener otra oportunidad, eventualmente puedo dejar este gran tropiezo del primer año en mi pasado y llegar a ser una gran psicóloga con las herramientas que ella me entrega y los aprendizajes personales que obtuve de esta época difícil en mi vida. Estaría eternamente agradecida si pudieran darme una segunda oportunidad para resurgir de esta adversidad y demostrar lo que soy más que capaz. Prometo que será retribuido.
 
Lamento la extensión y agradezco muchísimo la atención
Saludos Cordiales,

Camilla Cordano
Estudiante de Psicología
